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stoponer ura caoailaio clirasoitico entre las grsse- comparativo de los materiales sedimeostarios
sas gravas de Pinedo con E. nontiqnoos, que de varios cortes en la negióoa y sugiere un
corresporaderian a un período de clima be- riesarroilo de formaciorses ioessicas en Cas-
nigno y más ladmedo que el actual, y las tilia más importante cíe lo qtíe se creía.
formaciones eólicas strperiores. de clima niás Lar secuencia cijisaát icca—rnorfológica citoicon-
frío y seco (periglacical), con fauna esteparia. te el ‘Riss’ puede y debe esttícliaorsc en la
Mientras qsoe los depósitos de aguas abajo foriesación dc I

5inedo, donde se d¡stingtoeo
—Boenacavista y Campo do Tiro— debutan niveles más arejilosos y (orraiacitamaes cíe ecl-
por srna fauna que, aparte del Isopopótasiso raiccer isedogenético alterarício los cíeltas cíe
(qíre resiste mejor los aíres boreales gracias i ocas-
a su vida anfibia y al altO calor espeeflien La sucesión cíe lsechtas lacíbríar siclo, era re-
<leí agua), está connptoesta desde las gravas sunseus la siguiente:
iníferiores de elementos esteparios oro, ca-
ballo, y, sobre todo, el elefante de estepa a) Isoteso/acial (Misodel Riss): Clirsia tersa-
E, to-ogoootlov’o’ii. piado y latirasoclo. Bosdlcoe. TrcínsgresicSoa ma-

en el Atlántico. Río catocieriosta deteni-
No es explicable la atosencia del elefante cío aoate Toledo. Depo’ssitta cíe grasais en Pi-

de los bosques aguas abajo de la ciudad en - necio. Elefarate de bosque, Peblacióma laursacímaco
depósitos que se laalla,s a una altura ~erne- iuíceossa,
jaiste a las gravas de Pinedo con E. aootovlrooos,
si tao isa intercedido tíos perfucio regular de bí .4soaielacitot (Rissi. Cii raía srogresiva-
tiempo y un cambio elimitico decisivo. Esto níente frío y seco, Regresión. Estelaco. Erosióms
es el depósito entero de Esrenavista y Caris- remonteisate era el ciorsda bajo, y excavación
PO de Tiro pertenece a un período frío, y es epicíclica del tormo en el granito Erosión
contemporáneo de msa parte de tos ioess de en Piraeclo y depósito de gravas col Bucoseo-
Pinedo; mientras qtce las gravas de Pinedo vista y Canapo de Tiro
no tienen correspuosdencia agtoas abajo y son e) i”layrig/acial (Riss 1?) Ciiossa muy frío
del intergiacicol anterior o se depositan entre y seco. Méxinaso de regrcsióía. Teriasirsa el de-
un periodo templado y húmedo y el co- pósito de gravas agtnas abajo cíe Toledo. Se
mienzo del caesaglacial de la penúltima gis- enrarece la poblaelóní lítímarsa (ensigración a
ciación convencional. Africa, Atlant/oroísris?l. Se extienacien el ca-

Por consiguiente oía el incergiacial (‘Mio- bailo, el suro y el elefaiste estepuctaico. Sobre
del-Riss’), en tiempos cíe grandes corriemítes, las gravas y arersas dc Piusedo eoníicnzan a
los materiales gruesos oso »asaban aguas abs- ciepositosrse limos eólicos,
jo de Toledo. sino que eran retemaidos aciul d) Fases soscesivas glísciabes (5/ss). Nuevas
donde el curso del Tajo se remansaba ante capas de ioess y stíeios jísteyestadiales,
el afloramiento granítico, No se trata, pues, e) Iyrtes’gbacia/ (Riss-Wiii’yío): Peclogéisesís era
en Piriedo de una terraza puramente clirssá- los íoess superiores.
tica, sino anorfolúgica. Con el avansee de la <3 Wooo550: Erosióma cíe la foriascociora conste-
regresión ‘rissieíise’’. al activarse en el Cuy- rior, era barremneos, corresptanscliera Ves cm orneo
so del río la erosión remOlltaiste, se reanroda regresión apreciable ora el corte cíe Pimaedo.
también, la excavación del nícandro de Tole-
do. A partir dc este masonaserato, en fase pía- Loess pardos,
nigiacial, la corriente comienza a arrastrar g) Suelo pasi-g/acirsl.
los caratos por ci torno abajo isasta el Campo
dc Tiro, Buenavista, etc.. rasicíatras quía las
graveras de Pinedo stnfren crosióma que se
aprecia en el corte de la cantera: posterior-
mente se depositan sobre ellas las arencas
y los limos lolssicos.

El ulitimo período intergiacial parece estar
representado por ci suelo rojo de Buenavistao,
Por feas, un octuevo fenóassemao erosivo que
secenonsa los etíatro paquetes de loess rosado
de Pinedo, parece <poe Isa de atribuirse al
nuevo canabio cíe las condiciones climáticas
en la fase inicial de la dítima glaciación. las
fases principales de ésta poiccien emaconstrarse
representadas en ratoevos depúsitos loéssicos
de color pardo oscuro, que se superponen en
discordanacia erosiva a la formación ‘vis-
siense’,

Esta discordancia erosiva se seolala por un
lecho <le cantos, y depósitos coluviales o
bloques del loess rosado redeiacasitados, Los
nuevos paquetes de loess pardos c~uc se su-
pemposoacos, deben corrcsposncler a los <leí tejar
de la Concepcióua, que herí descrito J. Ile-
osayas y O. Riba (1961> atribuyéndoles edad
wilroasieiase. Todo esto hace desear un estudio ¿Tambiénhoy tiene trabajoen cuna?
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